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Desde los inicios de la economía como ciencia, 
se instaló en el seno de la discusión la impor-
tancia de la especialización en términos de 
incrementos en la productividad. Fue Adam 
Smith (1776) quien resaltó la relevancia de la 
división del trabajo y, consecuentemente, la 
especialización en las actividades productivas. 
Con su conocido ejemplo de la fábrica de alfile-
res remarcaba las ventajas de la especializa-
ción, no sólo desde la perspectiva del incre-
mento en la productividad por medio de la 
disminución del tiempo involucrado en las ta-
reas desarrolladas, sino también destacando la 
mayor destreza adquirida por parte trabajado-
res, dado el aprendizaje resultante de dicha 
tarea.   
En palabras de Smith, “el hombre adquiere una 
mayor aptitud para descubrir los métodos más 
idóneos y expeditos, a fin de alcanzar su propó-
sito, cuando tiene puesta toda la tensión en un 
objeto, que no cuando se distrae en una gran 
variedad de cosas”.  

Ahora bien, ¿qué pasaría si esta especialización 
productiva existente dentro de la fábrica se 
extiende al sistema productivo y más específi-
camente a los sistemas productivos locales? No 
es hasta que se produce la ruptura del modelo 
fordista y el surgimiento del llamado modelo 
de acumulación flexible -en la década del ´80 
del siglo anterior- que esta pregunta comienza 
a tener una respuesta firme. Los estudios basa-
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dos en las experiencias locales en el área de la 
Tercera Italia se convertirán, más adelante, en 
tipos ideales de industrialización y desarrollo 
endógeno, inspirando los principales linea-
mientos de las políticas públicas (industriales, 
territoriales). Así, la ventaja del distrito indus-
trial se fundamenta justamente en el hecho de 
ser un modelo socio-productivo basado en el 
territorio y no en la fábrica. 

En la línea de los estudios italianos, el análisis 

de Michael Porter centra la atención en la orga-

nización de las empresas introduciendo la no-

ción de cluster. Este concepto refiere a empre-

sas vinculadas entre sí, concentradas geográfi-

camente, apoyadas en su desempeño por insti-

tuciones que pueden favorecer la competitivi-

dad de las mismas. La clave de la competitivi-

dad para Porter se encuentra en la especializa-

ción localizada en un territorio particular y di-

cha especialización debe responder a aquellas 

características únicas que promueve y crea el 

entorno productivo local. De aquí se deriva el 

concepto de ventajas competitivas, basadas en 

la forma de utilización de los recursos por parte 

de los distintos agentes en un territorio especí-

fico, y su supremacía sobre la noción de venta-

jas comparativas, basadas en la dotación de 

recursos naturales. 

1.  De las ventajas comparativas a las “cooperativas”  
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Esta perspectiva analítica tiene in-
mediata traducción en la dimensión 
territorial. En efecto, el paso de las 
ventajas comparativas a las ventajas 
competitivas introduce cambios en 
la conceptualización del territorio. 
Esta noción ha evolucionado nota-
blemente desde aquella concepción 
a-histórica, donde el territorio era 
un simple soporte físico de diversas 
materialidades productivas, a su 
reconocimiento como eje de tejido 
productivo. Desde esta visión, a su 
vez, el territorio es concebido como 
un ámbito de acción adecuado para 
emprender políticas públicas de 
desarrollo. Las ventajas competiti-
vas, entendidas como aquellas 
construidas o creadas, a diferencia 
de las ventajas comparativas de ca-
rácter estático, sientan su base en la 
capacidad diferenciada de generar 
conocimiento y transformarlo en 
innovación siempre frente a un es-
cenario de alto dinamismo. Ahora 
bien, ¿Qué ocurriría si el eje de la 
discusión se traslada de los vínculos 
entre las empresas hacia la relación 
entre los propios actores locales y el 

territorio? Surge así la noción de territorio inteligente, que se caracteriza por la existencia de dinámicas de in-
teracción, conformándose redes tanto inter-empresariales como socio-institucionales.  

Estas redes suponen la existencia de un espacio complejo y articulado, en el que existe una elevada densidad 
de vínculos, tanto entre la mayor parte de las empresas implantadas como entre éstas y su entorno social e 
institucional. En este contexto, estas redes se ven transformadas en redes de innovación, donde las interaccio-
nes formales e informales de los agentes e instituciones enraizadas en el ambiente local -y lo que es más, en 
estos territorios inteligentes- dan lugar a la comunicación, la cooperación y la coordinación entre los actores. 

 Así, la cooperación entre los distintos agentes territoriales, inclusive las empresas que operan en el tejido pro-
ductivo local y los esfuerzos dialécticos entre realidades muy diferentes, generan conocimiento, dinamismo y 
apertura; es decir, la existencia de una “comunidad productiva”. Surge así la noción de ventajas cooperativas el 
cultivo de soja, donde se emplean el 45% del total de estos productos. 
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Si bien desde los distintos enfoques teóricos se 
destacan las ventajas derivadas de este tipo de 
sistemas productivos, es necesario recalcar que 
no se encuentran libres de conflicto. Estas rela-
ciones inter-firma y socio-institucionales pueden 
adoptar distintas formas y dependiendo de estas 
podremos encontrar más o menos relaciones de 
cooperación.  

En relación a las acciones conjuntas y la posibili-
dad de alcanzar procesos de eficiencia colectiva -
vinculados a proyectos territoriales- los análisis 
revelan que las empresas pueden recurrir al aso-
ciativismo como medio de extender su capacidad 
de interacción y aprendizaje. Sin embargo, para 
que estos procesos tengan lugar se requiere de 
un esfuerzo personal de los distintos actores del 
territorio y, especialmente, de empresarios. Este 
tipo de conducta, generalmente, no suele ser 

2. Desafíos del asociativimo y la cooperación  

habitual. De esta manera, las particularidades 
de los ambientes periféricos obstaculizan aun 
más la creación de confianza y el consecuente 
proceso de cooperación entre las firmas. Se 
plantea una “inercia del medio socio-cultural 
local” que puede considerarse negativa y, 
particularmente, restrictiva para la genera-
ción de cooperación e intercambio. Más aun, 
el empresariado argentino –especialmente 
los empresarios PYME- posee una marcada 
resistencia a tomar contacto y relacionarse 
con sus pares y con el medio científico-
técnico (ONCTIP, 2006). Es de vital importan-
cia la participación del gobierno local ya que 
debe acompañar a las entidades empresaria-
les y a todos los posibles interesados o alia-
dos estratégicos, de modo de generar una 
identidad territorial fortalecida por la confian-
za entre los agentes.  

Actualmente, la India posee dispersos en su territorio 400 clu sters de telares a mano, 388 dedicados 
a actividades industriales, 2800 orientados a la produccio n de artesaní as y otros 3000 integrados 
por microempresas. Las micro, pequen as y medianas empresas (MPMEs) cuentan con un gran apoyo 
del gobierno. Esto responde especí ficamente a un cambio de polí tica pu blica deliberado. En el 
perí odo de la post independencia la polí tica econo mica del paí s tuvo una orientacio n de tipo 
subsidiaria. Sin embargo, la crisis financiera que enfrentaron en el an o 1991 hizo necesario un 
cambio en el paradigma: el gobierno asumio  el rol de facilitador en lugar de proveedor.  

Experiencias en la India: Sistemas productivos locales en gran escala 



Ahora bien, ¿cómo se originan 
estos Sistemas Productivos 
Locales PL? ¿Qué rol cumplen 
las políticas públicas? ¿Qué 
condiciones o especificidades 
deben poseer los espacios 
para favorecer su surgimien-
to?  

Existen visiones que enfatizan 
que una estas experiencias 
pueden surgir frente a situa-
ciones de crisis o urgencia, 
planteando la posibilidad de 
que las políticas públicas ope-
ren como elemento dispara-
dor. En este sentido, se puede 
afirmar que si bien el azar es 
importante en las reacciones 
espontáneas, se requiere de 
acciones específicamente 
orientadas al desarrollo de 
este tipo de sistema producti-
vo localizado. Es en este pun-
to en el que el policy-maker 
adquiere protagonismo a par-
tir de su habilidad para me-
diar entre los agentes priva-
dos y la sociedad, debiendo 
interactuar con los empresa-
rios para conocer de cerca sus 
necesidades y problemas. Es-
tas políticas deben tener una 
lógica “de abajo hacia arriba” (bottom-up); es 
decir, favorecer la generación de condiciones 
para el surgimiento de las Pymes, para luego 
orientarse hacia la consolidación del cluster y su 
inserción internacional. 

A su vez, cabe advertir que si bien la base socio-
económica territorial del cluster o sistema pro-
ductivo local ha funcionado como un factor de 
integración versátil, en la actualidad se plantea 

3.  Políticas públicas y sistemas productivos locales en Argentina    
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la necesidad de otros integradores sistémi-
cos, tales como: los que aseguran el acceso 
a redes inteligentes de la comunicación in-
teractiva, de la logística integrada, de la cer-
tificación de calidad, de las garantías sobre 
la propiedad de la innovación, de los servi-
cios y de la capacitación avanzada. En este 
mismo sentido es que las políticas de desa-
rrollo han evolucionado desde un enfoque 



redistributivo hacia otras que persiguen un creci-
miento generativo, promoviendo las iniciativas 
locales, mejorando la eficiencia de los sistemas 
productivos localizados y poniendo en valor los 
recursos existentes en cada territorio. 
En Argentina existen distintas herramientas que se 
orientan a fomentar el desarrollo de sistemas pro-
ductivos localizados o clusters, siempre haciendo 
foco en el territorio y en la necesidad de fortalecer 
los lazos de confianza de los actores involucrados 
de modo tal de alcanzar una mayor eficiencia co-
lectiva.  Uno de los elementos vitales de estos pro-
gramas se basa en el financiamiento de un 
“gerente” del grupo. El rol de esta persona es ac-
tuar como agente intermedio, como una interfase 
entre las distintas empresas. El objetivo funda-
mental de las diferentes acciones llevadas adelan-
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te por este agente se vincula con generar, reforzar y 
reproducir los lazos de confianza  entre las personas 
de diferentes grupos sociales y culturales como me-
dio para reducir los costos de transacción y promo-
ver el desarrollo. 
Según información brindada por el Programa de 
Sistemas productivos Localizados de la Secretaria de 
la Pequeña y Mediana Empresa, actualmente se en-
cuentran en marcha 106 proyectos que abarcan to-
do el territorio nacional y la mayoría sectores de la 
industria. Estos ejemplos se repiten si tomamos en 
consideración otros programas existentes vincula-
dos al desarrollo de estos grupos. Sin embargo, aun 
quedan muchas iniciativas que no se encuentran 
vinculadas con estas herramientas públicas y que 
poseen un gran potencial para generar sinergias en 
el desarrollo de los territorios. 
 

4. Desafíos pendientes  

 
Aunque aún queden desafíos pendientes para el desarrollo de grupos asociativos, ninguno de es-
tos representa un obstáculo o limitante para seguir trabajando en la materia. Entre algunos de los 
elementos detectados se encuentran: 
 
1. Fortalecer el creciente vínculo entre las políticas públicas orientadas a las  microPYMES y  

PYMES y la política industrial activa 

2. Diseñar herramientas adaptadas a las especificidades de los diferentes tipos de grupos aso-
ciativos 

3. Desarrollar nuevos mercados y fortalecer la posición en los actuales 

4. fortalecer el vínculo entre las empresas de modo tal de incrementar la escala y acceder a 
nuevos mercados 

5. Crear productos diferenciales con un nivel alto de agregado de valor 

 

Actualmente distintas instituciones públicas se encuentran trabajando mancomunadamente en 
estos desafíos, esperando alcanzar los objetivos propuestos en el corto plazo. 
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